MUJER Y LITERATURA

(Entre el objeto de pasión y el sujeto apasionado)

UNA PROGRAMACIÓN  DE 1987 PARA 3º DE BUP, 

QUE HOY SERÍA IMPOSIBLE. 

(Para que se perciba el hundimiento de la enseñanza de la Literatura.)
Javier Orrico.

Catedrático de Lengua y Literatura.
Nota introductoria:
(La presente programación fue presentada a la Inspección educativa de la provincia de Madrid -de cuando teníamos provincias y Estado-  a principios del curso 1987-88.  La había ido desarrollando durante mis años en Barcelona y Almería, y, sobre todo, durante un curso que pasé en Calasparra (1984-85) como Delegado-Jefe de Estudios (director en la práctica) del Instituto de Caravaca, en una comisión de servicios que pedí para escapar a la catalanización forzosa que me había caído encima tras la anulación de buena parte de la LOAPA por el Tribunal Constitucional. El caso es que en Calasparra me encontré con una clase de 3º con sólo dos chicos y fue cuando me decidí a sistematizar el trabajo anterior, y a aceptar que las letras se habían convertido en asunto de chicas, pero como feliz resultado, en la inmensa mayoría de los casos, de una elección y una querencia, no como vía de escape. Había un ambiente magnífico en aquel tercero de Calasparra y una enorme receptividad para llevar a cabo una programación como ésta, centrada en la mujer y para la mujer. Al fin y al cabo, la poesía universal, que ha sido siempre mi principal interés, giraba en torno a ellas. A los dos muchachos, apabullados entre tanta mujer guapa, los puse en la primera fila conmigo, para ayudarnos mutuamente a sobrevivir. Y nunca me he reído tanto ni lo he pasado tan bien como desentrañando el Libro de Buen Amor para aquellas clases de mujeres sensibles, inteligentes y predispuestas a acercarse a la literatura desde una visión diferente. Aún conservo los exámenes (¡horror, qué palabra menos implementativa de adaptaciones curriculares para la observación de habilidades y destrezas acerca de la competencia comunicativa y cañí!) de aquellos años irrepetibles, pruebas magníficas donde desarrollábamos los temas que se exponen a continuación. Aquellas alumnas acababan su bachillerato sabiendo redactar y desarrollar un tema sobre un libro, leyéndolo con sentido y con amor. Sirva esta programación imposible, ahora que los cursícratas didactoides han acabado con la Literatura para convertirla en “discurso específico”, como homenaje a una enseñanza que ellos jamás gozaron.
La segunda entrega de esta programación, que saldrá dentro de unos días, cuando venza al escáner, consiste en el desarrollo de un tema modelo sobre El Libro de Buen Amor. 

Por último, pediros disculpas por los errores que podáis encontrar y que son imputables  al  escáner y a mi presbicia.)  
Mujer y Literatura.
Octubre de 1987.
Esta propuesta surge de una constatación: la casi totalidad de los alumnos de 3º de BUP, en su opción de Letras, son alumnas. Probablemente, el cada día mayor prestigio social (y su correspondiente remuneración) de las nuevas tecnologías y de los estudios relacionados con las áreas económicas y de gestión, sea una de las causas de este fenómeno, entre otras que no es del caso exponer aquí. Pero lo cierto es que quizás al cabo de una generación, si conseguimos aguantar, podamos asistir a una curiosa división sexo-socio-económica: una humanidad masculina de gestores, y una humanidad femenina de poetas, con algunos infiltrados en ambos bandos. De cualquier forma, este asunto responde a motivaciones complejas -o quizá no tanto- que no podemos detenernos a analizar. Sin embargo, y teniendo en cuenta que toda enseñanza debe partir del elemento humano al que va dirigida, parece evidente que un modo de motivación elemental pueda ser darle a esas alumnas el protagonismo de la materia que se disponen a encarar. De ahí, el título de este curso.

 Este principio de partida -que podríamos llamar, parodiando el arte de la guerra, como "adaptación al terreno"- no significa, en modo alguno, un cambio de objetivos. Se trata, precisamente, de intentar alcanzar esos objetivos aprovechando las posibilidades que el propio alumnado nos ofrece. Por otra parte, la Historia de la Literatura, en toda la extensión que abarcan los territorios del amor y la muerte, del mito de la felicidad y la tragedia, no es sino una historia de mujeres, sobre las mujeres, para las mujeres, o a causa de las mujeres, hecha por hombres. Las opciones para elaborar un programa son, por ello, amplísimas.
 OBJETIVOS.-

 Como ya hemos señalado, los objetivos no varían, en esencia, de aquellos marcados por el programa oficial para 3º de BUP: el aprendizaje de la lectura en profundidad de textos completos; y el dominio de técnicas expresivas suficientes, que permitan dar cuenta de esa comprensión totalizadora de la obra de arte. Añadiendo a ello una visión panorámica, global, de la evolución literaria, de sus distintos movimientos y estilos, y de los contextos culturales que los hicieron posibles, y a los que, a su vez, hicieron posibles, Ahora bien, parecen existir algunas disfunciones entre los objetivos, el programa oficial y la madurez-edad de las alumnas. Por una parte, la selección de algunas obras individualmente consideradas. Pondremos sólo un ejemplo, aunque muy representativo: el Quijote, sin duda la obra más importante de nuestra literatura y una de las cumbres de la humanidad. ¿Es ello razón suficiente para imponer su lectura a quienes, también sin duda, no están preparados en su mayoría para apreciarlo? ¿Pueden estos adolescentes a los que debemos enseñar, percibir la hondura de la obra más desengañada e idealista que se haya escrito? Pueden captar en toda su complejidad el conflicto entre realidad y sueño, entre ideal y mundo? Lo más probable es que, como máximo, consigamos que disfruten con el extraordinario humor cervantino, pues sólo el humor puede hacer compatibles ideal y realidad, pero que la mayoría no pase de ahí; y con el peligro, además, de que lleguen a considerar el Quijote como un mamotreto odioso en el que no descubren ninguna grandeza. Es preferible que no lo lean ahora, que no lo odien ahora, crear en ellos hábitos de lectura e interpretación que  les lleven a hacerlo cuando la experiencia les permita aportar su personal conflicto a la quijotesca locura. Volviendo al punto de partida, la conclusión apabulla por evidente: la selección de las obras debe hacerse en función de los alumnos, sin que ello signifique privarles de gozar de las grandes obras del arte universal, sino prepararlos para que lo puedan hacer. 

La otra gran disfunción observable en el programa oficial, radica en la ausencia de un criterio unificador de las obras elegidas: estas lo son por su carácter representativo de una época o estilo, pero carecen de hilos conductores que las unifiquen, que las presenten como formantes de un todo. Tal y como está formulado en la actualidad, con el programa oficial se corre el riesgo de que la literatura aparezca como un grupo de obras reveladoras de su tiempo histórico y cultural, pero desconectadas entre sí, discontinuas. Esto quizá no nos ocurra a nosotros, docentes con una formación universitaria superior, de la que se supone ha debido conferirnos una visión global y coherente de la historia de la cultura, y en la que -también se supone- debemos ser capaces de insertar cualquier manifestación del pasado, del presente, incluso del futuro. Pero sí puede ocurrirles a nuestros alumnos, los cuales, con las lagunas de formación e información que todos sabemos, tienen que aprehender esa visión completa de la cultura en mucho menos tiempo, y con menor madurez personal, de lo que lo hicimos nosotros. Por consiguiente, y para evitar la discontinuidad apuntada, si procuramos que las obras del curso versen sobre un mismo tema o tengan elementos comunes, podremos ir mostrando a nuestros alumnos cómo esos mismos temas y conflictos van siendo modulados por las distintas épocas, movimientos estéticos, acontecimientos sociales e históricos; y cómo, y esto es lo importante, hay entre ellos relaciones de imitación y rechazo, de avance y retroceso, que son las que marcan la dialéctica de la historia cultural y, por tanto, del arte literario, permitiéndonos acceder a una concepción completa y continua de la misma.

Pero además, y como consecuencia, habremos obtenido un regalo mayor para nuestros objetivos: la literatura se habrá revelado como el instrumento más precioso de que disponemos para comprender la historia del espíritu humano, de sus conflictos,  de la vida concreta, de la imagen que el hombre ha tenido y tiene de sí mismo. La literatura dejará de ser un adorno culturalista para aparecer como un método de conocimiento. 

Así pues, lo que proponemos es la identificación entre los objetivos y el modo de alcanzarlos: si leer consiste en advertir relaciones, núcleos conductores; si la obra literaria es una Realidad Creada en la que cada elemento cobra su plena relevancia significativa en su confrontación con los demás; si esa relación debe estar marcada por el servicio a las ideas vertebradoras; si la comprensión de todo ello nos lleva la interpretación de la obra como totalidad, el modo de mostrar la historia literaria ha de ser semejante: la posibilidad de "leer" esa historia como un todo coherente, en el que cada obra es interpretada no sólo en lo que tiene de individual e irrepetible, sino como pieza de un sistema de relaciones y dependencias, espejo de su época y deudora de las demás; o tradición y originalidad, en palabras de Pedro Salinas.

Es decir, que la obra literaria se manifieste como un microcosmos en el que se compendia la historia; y ésta, a su vez, como una obra concreta, una más entre las muchas que podríamos 'leer". Con ello habríamos conseguido la adecuación y unidad entre el fin y los medios, estaríamos enseñando a leer mientras vamos "leyendo" en una aventura común con nuestros alumnos.

En resumen, los objetivos serán:

1. Lectura comprensiva de las obras literarias: la obra como totalidad.   

2. La obra y su tiempo: espejo de una época  y eslabón de una cadena.

3. La cadena literaria: la Historia de la Literatura como unidad de relaciones y dependencias, susceptible de ser "leída".
PROGRAMA.-

Se distribuye por trimestres, siguiendo un plan de trabajo, de menos a más, que está al servicio de los objetivos expuestos.
Primer trimestre: 
1º) Introducción a la lengua literaria. Petición a los alumnos de algunas letras de sus canciones favoritas
, las cuales se analizarán para demostrarles que, si les gustan, es precisamente por sus cualidades literarias y porque el uso literario (connotativo) del idioma es diferente del uso general (denotativo) del mismo. Análisis de expresiones cotidianas (frases hechas, lenguaje creativo juvenil, pintadas callejeras), frases muchas de ellas que tomadas en su sentido denotativo o literal resultarían absurdas, pero que poseen un carácter expresivo o literario que acentúa la carga comunicativa, con lo que se les hace patente que la literatura forma parte de sus vidas, y que es un tratamiento del idioma que persigue extraer al máximo sus potencialidades. Con ambas actividades se busca atraer a los alumnos a la materia, romper la inercia de lo que ellos esperaban de la clase de Literatura, desarmando sus prejuicios al enseñarles que usan y escuchan literatura diariamente. 
2º) El Libro de Buen Amor. Tratándose de una obra esencialmente divertida, es de las de más compleja interpretación moral que podamos encontrar, y por ello la escogemos para realizar el trabajo central de este curso: aprender a leer, tal y como ha sido descrito más arriba. Veamos sucintamente la metodología propuesta, la cual será aplicable a las demás obras del curso: 

· Introducción a la época. La literatura medieval. El siglo XIV como crisis cultural. Comparación con la inseguridad moral del mundo contemporáneo (la literatura no debe presentarse nunca como letra muerta, sino como aprendizaje para la vida). La literatura de autor como fenómeno urbano, burgués.
· Introducción a la obra. La condición mestiza del Arcipreste: autor y juglar. Las distintas y contrapuestas interpretaciones del Libro de Buen Amor.

· Lectura y análisis pormenorizado de la obra bajo la dirección del profesor. Este irá advirtiendo de los elementos textuales que justifican las distintas interpretaciones, y como, al avanzar en la lectura, vamos percibiendo el crecimiento de las redes de significados, de manera que cada nuevo elemento puede integrarse en alguna de las líneas de sentido: leer, repetimos, es relacionar las palabras que van construyendo ideas rectoras. Es importante insistir, machaconamente -como hacemos en este trabajo-, en que cuanto se afirme sobre la obra debe estar justificado sobre el texto. El libro del Arcipreste es perfecto en ese sentido, pues prácticamente permite justificarlo todo: quizá, además, esa fuera una de sus principales intenciones, que él declara abiertamente reiteradas veces: que cada cual escoja su camino, su lectura. Al contrastar sus. afirmaciones. con otras más autorizadas. (A. Castro, M.R. Lida de Malkiel, Sánchez Albornoz, Leo Spitzer), las cuales llega a comprender por su propio trabajo, el alumno se siente reforzado en su capacidad de análisis. 

· Evaluación. Elaboración de un tema en clase, extraído de entre varios propuestos por el profesor al iniciarse el trabajo. Lo que se valora es, además de la actividad e iniciativas de lectura cotidianas, la exposición ordenada de los resultados del análisis al servicio de una tesis concreta: la que a cada uno le parezca más acertada, suficientemente argumentada y justificada. He aquí algunos de los temas que se proponen:

· La muerte en el Libro de Buen Amor: ¿castigo moral o fatalidad?

· La crisis de las costumbres y la corrupción moral en el LBA.

· Arte y apariencia.
· Humor y didáctica.
· El buen amor.
· El loco amor

· La figura femenina en el LBA.

· El proceso de aprendizaje amoroso en el protagonista: una ética de la seducción.
· Trotaconventos.
· Imagen de la existencia en el LBA.
· El amor como espejismo.
· El cristianismo del Arcipreste.
Al finalizar la lectura de la obra, y a pesar de que se habrá procurado elaborar todos estos temas a lo largo de la misma, el profesor desarrollará uno de ellos ante los alumnos como ejemplo no de interpretación, sino de proceder, para que quede muy claro que cada una de estas propuestas no es mas que vía de entrada, una cata bajo la que se esconde la total complejidad de la obra, y que nunca deben perder ese objetivo: la completa comprensión de la misma.
Es evidente que se trata de un trabajo lento, machacón, minucioso, que busca no solo la participación del alumno-alumna, sino su protagonismo. Por ello hay que concederle como mínimo todo el primer trimestre, ya que hay que volver una y otra vez sobre las redes de significados, sobre los temas expuestos, insistiendo con los rezagados, estimulando a quienes siguen el ritmo, para que nunca desaparezca la tensión creativa que hay que lograr en la clase. Deberemos ser pacientes y no obsesionarnos con el tiempo y el cumplimiento riguroso del programa, pues una obra bien leída sirve como modelo para todas las demás, supone la adquisición de un sólido método de análisis para posteriores lecturas. El humor y el vitalismo que hacen falta para llevar a buen fin esta tarea, nos los proporciona, gratis, el Arcipreste de Hita.
Como ya señalamos antes, esta metodología es la que se aplicará al resto de las obras propuestas, pero con algunas variantes. A partir del segundo trimestre, la lectura y análisis las realiza el alumno en casa, y contrasta su trabajo, sus notas, sus ideas, con los demás compañeros y el profesor, siguiendo el modelo utilizado con el Libro de Buen Amor. Ello permite incrementar el ritmo de trabajo, mientras el profesor se dedica, esencialmente a estimular la percepción de líneas de relación entre las distintas obras, y de estas con su época.
Exponemos, a continuación de las obras que siguen, las modulaciones que va adquiriendo el tema de este curso, siempre de forma sucinta.

Segundo trimestre:

1. La Celestina.

· El triunfo de la voluntad de amar sobre los códigos del amor cortés: Melibea como sujeto.
· La destrucción o el amor: relación con el amor loco del Arcipreste.
· Celestina o la moral del beneficio.
· El conflicto entre dos mundos: moral cristiana y humanismo.
2. Poesía lírica del Siglo de Oro. Antología.

Con esta obra procuramos cubrir la necesidad del aprendizaje de la lectura poética, además de un acercamiento a las principales figuras literarias de nuestro idioma. 
· Renacimiento:                        
· El triunfo del idealismo amoroso. Garcilaso.

· La retirada hacia el espíritu. El ascenso hasta la comprensión de Dios. Fray Luis de León.

· La vuelta a lo divino. El sentimiento místico. La unión con Dios. San Juan de la Cruz.

· El amor empieza a ser un lujo. Fernando de Herrera.

· Barroco :
· Belleza y verdad. El soneto de Argensola.

· El amor como desazón. Lope de Vega.

· El amor como engaño. La fe en el Arte. Góngora.

· Más allá de la muerte. Quevedo.
3. El sí de las niñas.
· La voluntad reformista y el amor como felicidad razonable. 

· La mujer, protagonista tutelada de su elección amorosa. 

· Hacia la igualdad.
4. Werther.
· El amor como absoluto.
(Como práctica, se propone la proyección de la película del mismo título, realizada por Pilar Miró. No es una gran película, pero sirve para introducir a los alumnos en las múltiples implicaciones que se dan en nuestra época entre cine y literatura.)

Tercer trimestre:

1. El fracaso de los anhelos románticos: la novela realista.
· Madame Bovary.

· La Regenta.

Estas dos últimas novelas, ejemplos de espléndidos personajes femeninos,  de felicidad imposible, de conflicto trágico entre la realidad y el deseo, a las que también podría unirse, de contar con tiempo suficiente, Anna Karenina, quizá fueran el camino adecuado para volver al Quijote, padre de todas ellas, y al que al principio de estas páginas nos referíamos. Al menos, para realizar una reflexión e incitación a su lectura desde la preparación que habrá supuesto el curso terminado.
Por último, señalar la posibilidad de elaborar una memoria, en la que se contemplen los  logros, y también los fracasos, de esta propuesta, incluyendo en ella los trabajos y exámenes de los alumnos y un análisis de los mismos.
Javier Orrico.

Instituto de Bachillerato “Luis Buñuel”.
Alcorcón (Madrid).
� Soy consciente de que hoy las “canciones favoritas” también han caído en picado en cuanto a su calidad literaria, pero es un modo de hacerles percibir lo literario en las cosas a las que se aferran y en las que educan su sentimentalidad.
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